
para desarrollar la actividad que 
tiene que realizar.    

Pretender no contar con las 
personas mayores para resolver los 
problemas que se nos presentan, 
cada vez más complejos, es un 
error grave. Es desaprovechar el 
valor de la experiencia, de la 
capacidad de comprensión, del 
diálogo, de la prudencia y de la 
sensatez. Las personas mayores 
son una riqueza que no se puede 
olvidar, y menos en una situación 
de crisis, donde lo que se necesita 
es sumar, no restar. Hace unos años 
me refirieron el comentario que 
una persona le hizo al maestro 
cuando llevó a su hijo a la escuela: 
«Usted enséñele a sumar y a 
multiplicar, que a restar y a dividir 
ya le enseñará la vida». Por 
desgracia, qué razón tenía.   

En general, pero especialmente 
en política, se necesitan personas 
que sepan sumar: hay que contar 
con las cualidades de la gente joven 
y con las de los mayores, hacer 
equipos de personas valiosas y 
comprometidas, dispuestas de 
verdad a trabajar en beneficio de 
los demás, pero sin planteamientos 
falaces y populistas, que acaban 
fracasando por irreales.  

La calidad de una sociedad se 
juzga también por la forma de 
tratar a los mayores y por el lugar 
que se les reserva en la vida. 

JESÚS C. RODRÍGUEZ 
MURCIA 
 

Restablecer relaciones 

El anuncio de que se restablecerían 
las relaciones entre Cuba y Estados 
Unidos va haciéndose realidad. La 
apertura de embajadas en uno y 
otro país es el primer paso para que 
se logre un entendimiento entre 
ambos gobiernos. Si la razón que 
los mueve es principalmente la de 
intereses económicos o de imagen 
ante el mundo, y no la búsqueda de 
un crecimiento humano con 
respeto de los derechos y antepo-
niendo la dignidad de las personas, 
es algo ficticio que más pronto que 
tarde quedará en simples actos de 
protocolo. Quiero ser optimista por 
el bien de mis hermanos cubanos 
y por ser un ejemplo para muchos 
países en guerras cuya situación 
sólo conduce a la destrucción. 

LOURDES CAMPS 
BARCELONA

C
ELEBRA hoy España la festividad de su 
Patrón el Apóstol Santiago, que lo es tam-
bién de Galicia y de un centenar de pobla-
ciones españolas y americanas. Patrón, 
de patronus, es una derivación de pater 
en el sentido de «protector». La Iglesia ca-

tólica –a diferencia de la ortodoxa y las protestantes– 
confía la protección de una ciudad, territorio o profe-
sión a un Patrono. En 1630 Urbano VIII promulga un 
decreto que requiere la aprobación pontificia para la 
concesión de patronazgos. El de Santiago so-
bre España se concede bajo el reinado de Fe-
lipe IV, que institucionaliza el «Voto» en la ca-
tedral como ofrenda nacional. Era ya secular 
su devoción popular. Así lo testimonia nues-
tro inmortal Cervantes. A la pregunta de San-
cho acerca de la invocación a Santiago, con-
testa el ingenioso Hidalgo: «Este caballero de 
la cruz bermeja háselo dado Dios a España por 
Patrón y amparo suyo».  

Si nos interrogáramos sobre por qué San-
tiago es nuestro Patrón, podríamos encontrar 
tres respuestas. Primero, su sepulcro se «des-
cubre» a comienzos del siglo IX en el Campus 
Stella. Desde entonces millones de personas 
han recorrido su Camino –con fe o espíritu de 
búsqueda–, en peregrinación a Compostela. 
Se menciona esta sepultura ya en el siglo VI 
en una epístola del Obispo de Jerusalén que 
exhorta a peregrinar allí, pues «ciertamente 
yace oculto Santiago». Segundo, la persuasión 
de su auxilio defendiendo la Cristiandad en la 
Reconquista. Afirma Sánchez Albornoz: «El 
culto a Santiago fue una fuerza poderosa gal-
vanizadora de la resistencia de la cristiandad frente 
al Islam». Tercero, la creencia de su predicación en 
Hispania en los años 40. Recorre la Galicia, Lusitania, 
Bética y Cartaginense y llega a la Tarraconense, don-
de, a orillas del Iber –río que da nombre a la penínsu-
la–, en Cesaraugusta el Apóstol, exhausto y desmora-
lizado, es consolado y fortalecido con la aparición de 
la Virgen sobre el «Pilar», que sigue siendo hoy vene-
rado en Zaragoza. Siete discípulos suyos –los Varones 
apostólicos– continúan su evangelización cuando re-
gresa a Jerusalén, donde muere a espada por orden de 
Herodes Agripa. No confundir con Herodes Antipas, 
que ordena asesinar al Bautista, ni con Herodes el 
Grande, el de la matanza de los inocentes.  

Sobre su predicación, razón última de las otras dos, 
plantea Menéndez Pelayo: ¿quién fue el primero que 
evangelizó aquella España romana, sabia, próspera y 
rica, madre fecunda de Sénecas y Lucanos, de Marcia-
les y Columelas? Y responde: Santiago el Mayor, hijo 
del Zebedeo. El Breviario de los Apóstoles, del año 600, 
afirma que «predica en España y en Occidente». Este 
testimonio es confirmado: por San Jerónimo en sus 
Comentarios al Evangelio; en la obra De ortu et obitu 

patrum, atribuida a Isidoro de Sevilla; por san Aldhel-
mo, obispo de Sherbon: «Educó con su enseñanza a 
los hispanos»; en el himno O Dei verbum, del siglo VII; 
y en el Beato de Liébana en sus Comentarios al Apo-
calipsis, del año 786, entre otros. A partir del siglo XI 
se generaliza en todo el orbe cristiano, en la hagiogra-
fía y en los textos litúrgicos, la firme creencia de la pre-
dicación de Santiago en España. Un relato más com-
pleto se recoge en un códice, de fines del XIII, conser-
vado en la basílica del Pilar, que asevera que recibe del 
propio Señor resucitado el encargo de predicar en el 
punto más occidental del universo.  

Estas tres razones son «veneradas», por ser cele-
bradas secularmente; y son «tradiciones», en razón a 
ciertos «hechos» y abundantes crónicas. En todo caso, 
contribuyen a la propagación y consolidación de la fe 
cristiana en las Españas. La doctrina británica man-
tiene que la «historia» presenta un contenido polisé-
mico. Así, dos son las voces utilizadas: se utiliza «his-
tory» para referirse a hechos historiográficos y se em-
plea «story» para aludir a relatos. Estos forman parte 
de la historia de los pueblos tanto cuanto los hechos. 

La historia es la conjunción de hechos probados y re-
latos que expresan creencias. Unos y otros conforman 
la afirmación «identitaria» de una comunidad políti-
ca. El alma de un pueblo es, pues, el producto resul-
tante y entrelazado de «history» y «story». 

Termino. Y lo hago con las primeras palabras que 
Juan Pablo II dirige al pueblo español en su viaje a Es-
paña en 1982. Después de besar –según su costumbre– 
nuestro suelo, evoca vibrante nuestras «veneradas tra-
diciones»: «Con verdadera emoción acabo de pisar sue-
lo español. Bendito sea Dios, que me ha permitido ve-
nir hasta aquí… Vengo a encontrarme con una comu-
nidad cristiana que se remonta a la época apostólica. 
En una tierra objeto de los desvelos evangelizadores 
de San Pablo; que está bajo el patrocinio de Santiago 
el Mayor, cuyo recuerdo perdura en el Pilar de Zara-
goza y en Santiago de Compostela; y que fue conquis-
tada para la fe por el afán misionero de los siete varo-
nes apostólicos». 
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 FE DE ERRORES 
Por error, en la sección Madrid del 24 de 
julio se publicó una información sobre 
Manuela Carmena y el recorte de sueldos  
donde se decía que cobraría 200.000 euros 
de los meses de julio y agosto. Es incorrecto. 
Serán 14.000 euros de los dos meses. La 
regidora percibe 100.000 euros anuales.
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